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-Está rtiuy bien, seño  ̂ aqû  ̂ĵ ĉ ne dsted te con ache. ¿Por qué?
-Por que como el te viene de China y China tiene ache...
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Es un preparado únicoi con propiedades m a­
ravillosam ente c u r a t iv a s  y  reconstituyentes*  
La epidermis lo absorbe com o las plantas e l 
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ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
m ateria exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinam ente las arru^fas, sur* 
eo s  y depresiones facialest aplicándola en la 
dirección que en  el dibujo marcan las flechas» 
y d e v u e lv e  a l r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía
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BUEN HUMOR
> E M l.N A IlIp  SX TIB IC O  

Madrid, 14 de noviem bre de 1926

C O M E D I A S  R A P I D A S

EL SACRIFICIO DE YOGATARO
D ra m a  bárbaram ente japonés, que tiene su acción  en u n  fum adero  de 
opio, situado en los a rrab a les  de T o k io , seéún  se entra a m ano deiecKa.

í ’ersoxa.tes r L o s  absolutamente 
¡jrecvíots y mcesaños. ■

U ecoilíc jón : ¿ialón del fumadero  
de opio de Tao Kusiu. A la derecha 
e izquierda¡ varias colchonetas rectan­
gulares y mugiientas donde yacen 
donnidos por el opio y soñando cien 
pred/isi.dades, algunos parroquianos 

' del jumüdero, Á1 fondo, especie de 
mostradorj donde un  üoYj nombre que 
ae Íes da a los criados en el Japón, se 
oüupa de llenar de paMa de opio 
/Jipas que han de co?isumir los parro­
quianos.

Am biente m uy misterioso. Poca luz 
en la estancia, ée o'ijen -palabras suelr 
tas y voces roncas. Huele un poco a 
¿fdler de guarnicionero. Para 7nm  de- 
Lalles. interroguen al autor o a oual- 
quier pariente del autor.

Al levantarse el telón, en escena 
ios tipos ya dichos. Después de una 
pausa de dios koras y media-, que ser­
virá para dar al público la sensación 
de q u k tu d  y silencio qu-ie reina en los 
I umaderos de opio, entran por mut 
puerta  Y ügataro  y íURashib.a. üon 
dos japotíeses cortos de talla y cortos 
d.e vista. Visten a la europea y  tienen 
caraa de camas turcas.

Yogataro.— Fep.etra, UarasliÍTa y 
(¡ue el cielo quiera que lo hagas fífin 
toda ÍGlicidad y ■complacencia.

H a ra s h ira . —  Grafiflsj, Yogataro. 
(^iie el ciielo, a su vez, te  premie tu 
liufiüi deseo y tu oircmispeceión. (¿7 
lector podrá observar lo pelmazo que 
se hace el diálogo a fuerza de arruibi- 
lidades; eso es cosa del Japón y  yo 
Irtrnento mucho que sea así.)

Y oüataro.— ¿Tus menudos y lindos 
l>ies lian pisado aJguna vez el piso de 
Rste amplio y  elegante fumadero?

Haii.4.sh iha ,—No. Nunca tu vieron 
ooftóión mié ojos de contemplar esta 
rectangular ■estancia.

Yogataro.— ¿C ómo'/ ¿ E s  posible 
que tus delgados labios iio liayan apre­
sado nunca la boquilla de una pipa 
de opioV '

H A IÍ.ASITIRA.— jN unca.
Yoüataeo.— ¿M e lo dices de verdad 

o me lü dices de boquilla?
U ailashiua,— T̂e lo digo de verdad 

nieve de las cumbr'fó. .

Y ogataro,— ¡JES.s raro, agua de ios 
maresl (1"« es sabido que los japone­
ses se dirigen continuamente ex tram s  
y complicados piropos.) Pues bien, 
quiero ser yo quien descorra ante tus 
atónitas miradas el velo fiue oculta 
la visión pintoresca de un fumadero 
de opio. Llamaré ail Hoy, nos traerá 
imas largas pipas, fumaremos y pron­
to tu espíritu vagará por las regiones 
celestiales del ensueño.

H a RASHiR a .— Gracias, abeto de la 
llanura. ■

Yogataro,— D e nada. Quiero ha'ccr- 
leliz, rosa de, la primavera, 

H ak ash iea ,— Te lo agradeaeo, au- 
lomóvii de alquiler, (iSp sientaii en el 
suelo sobre una esterillad)

Yogataro.—  ¡lio y l iE l Boy levanta 
la cabeza.) ¡Boy, ven!

;í̂ OY.— ¡Va! (¿e aourca el üoy.) La- 
shira tava akú tsieu'/ {Que quiere de­
cir: "'¿cuántas pipas les traigo a los 
señores

Yogataro,— Trae cuatro para em­
pezar, [SI ü o y  ,̂ e akja  y luego vuelve 
con unas pipas y  wia brasa- Los pa­
rroquianos encieiiden las pipas y fu ­
man mientras charlan.)

H ar,ashir,a, - Y  bien, Yogataro,.. 
¿Sigues enamorado de aquella mus- 
mée de que me hablaste?...

Yogataro,— Sigo y seguiré sicmipre, 
luz de sol, iporque mi corazón ya nn 
reside en mi pecho, si ¡lo que me lo 
ha robado esa muñeca de la#a...

Ha iía sh iiu ,— ¿M e dijiste que se lla­
maba i'lor de AlmedroV

Yogatako,— No, l'llor de Almendro 
es la hija de mi patrona. La mujer 
ijor quien dssfallezco de amor se llam.-.i 
Agua de A;íahai‘, Ks menuda come l;t 
lluvia de Abril' y  nacarina como un;i 
perla de Oeyla.ií, Y es ceiosa como uii 
buen em.pleado.

H arashira , — ¿UómoY ¿Tanto te 
ama, que ya siente reíos, luz de ace­
tileno '¡’

VOGATARO.— ¡Ay. sí! ■
M ajíasm iiu.— En tu sembla.nte, lle­

no del resplandor ael sol de Lrgoiti, 
leo 1-a dicha en que te sumerges.

Yogataeo.^ ííí . N o Jo niego. ICstoy 
contento como un mno que toma, la 
fosfatina.

Harashika.^—It'cliz tú , ])ara quien 
l:i vida guarda sus frutos sazonados, 
i  O, entretanto, sufro como si viese rc- 
pr^entar una oomedif; a  M aría üám ez. 

Y'ogatauo.— ¿Que sufres? 
H arasiiir.a ,— Bi. Lao degalira ibri- 

nia... (“«M/rü una bestiahdad"’.) Yo 
amaba también a luia. musmée hai'- 
mosa y  kimoniana, m as su pudre se 
enteró de iiuesrto amoj- y la sacó del 
Yosiwara para encerrarla en su casa. 
¡Mu padre m e la arrebató de mis bra­
zos!,,, ¡Su padre! ¡Oh! Tsieu tiu mi 
nao sawara! (Que quiere decir “¡M al­
dito sea su padre, y el padre de su 
padre y d  padre del padre de su na- 
d re !”) ‘

Yogataro,— Vamos, no te acalure;, 
f]Ue en las calles hace frío y ¡)ued ŝs 
coger una congestión al salir, planta 
del trópico,,,

Harashira .— Ya me tranquilizo, 
Yogataro,— '̂uma y  calla, t¡ue ■r̂ ti 

el humo de ia boquilla se va pasando 
■la juventud, 

í Jarashira.— T̂engo idea de haiber 
oído aso ya  ea alguna parte.,.
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YoüATAfio.— Lo oirías en la feria de 
Y'okohama. tuí.indo tuiste el año pa- 
safki a vei;(.ler piñones.

llAiusHiRA.— Begura.icente, ■ 
Yociataeo.— l'’uina y duetine. Que 

tus párpados, caigan ixrnio la hoja en 
■?i otuño en los jardines de K ioto. (Ha- 
ifASTTiHA va quedándose dormido cual 
tronco de encim .) (For la puerta en­
tra entí/iicen S ita-ta-k iam a, vulgar­
mente conocida por Ac;ua dk A zahah, 
hennoánima mujer ja.paiì>?,sà de un 
■metro veinte de estatura que vtene 
recatándose el rostro tras un kimono 
tiolor linoceronte con anginas.)

Agl-a de A zahar.— ¡Tiemblo como 
■ el pasajero de una motocicl-eía al pen­
sa r  c|iie alguien pueda re oo noe erme ! 
¡Si me vieran en este sitio! Pero el 
opio m e domina y si no fumo dos o 
t'res p ipai todos los dias, no tengo 
fesrzas ni para hacerme el m oño... 
{¿ie dirige al mostrador.)

Yogataro.— ¡P or el cielo! ¿Acaso 
no C.S ella Agua de Azaliar, la de Jos 
menudos pies? ¡M i corazón estallal

{Va hada  ella y, la coge por una m u­
ñeca.) Agua de Avahar..; '

Agb'A DE A zahar.— {Altera^ia.} ¡ Y o- 
gataro!

Yügataro.— ¿Tú aquíV ¿T il en este 
lugar infecto, donde todó vicio tiene 
íu  asiento y  todo aliento tiene su vi- 
cioV ¡Uhl ¡Í-Jué dolorosa impresión 
de ducfia de agua liiirviendo!

A gua DE A z.-vhar.— i Yogataro! ¡Yo- 
gatarol Perdónam e...

Yogataro,— ¡A yl Ya m e deslizo por 
el tobbogau de la  -destliisión... Ya pa­
ra mi el cielo y -la  tierra se han ves­
tido do lu to ...

Agu.v ue A zah ar .— iO h! {Bsta ex- 
dam-ación la lanza en japonés.)

Yogataho.— E xplícame, desdicliada. 
Explícame, lodo de los caminos, poi­
qué estáis aquí...

A uua des A zahar.— P erdóname, es­
puma de cerveza. Soy desdichada, muy 
desdichada, Y fie venido para olvidar 
en el opio mis sufrimientos, morde- 
dores como un ofidio.

YoGATAiiO.— ¿Que tú sufres, barro 
de las carreteras?

i i i i i i i i i i i i i i i i H i i i i i i i H i i i i i m n i i m i i n i i i i n i n i m i H i i i i i i u i i ü M i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i

Dib. SsHNY.—Madrid.

Ella.— ¡Oye. tú  no rem.es tan de prisa que nos salimos del diintjo!

Agua de Azahaii.— Si, Estoy ena­
morada de un hombre, del que me 
separó m i padre y  busco el olvido 
en esta droga mfernal. ¡Porque el opio 
es una droga!

Yog.-itaro.— ¡Lo que es una droga 
es io que acabo de comprender! ,Ei 
iioiiibre que amas ¿no se liama Ha- 
■rasfiira.?

A gi:a DE Azailar.— ¡H arasiiira! ¡El 
mismo! ¿Le conoces!'

Yogataro.— (¿»eñctofido el cuerpa 
dvjm iente y  radicante de H arashira.) 
Mírate,

A gua de .Azahar. —  ¡jA h !!  ¡El 
aquí!

i'ouATAKO.— l ’ambiéii vino a olvidar.
Agua de A zahaii.— Perdón...
Yogataro.—tío y  y o  quien te ruega 

lior Vallellano que me perdones el 
Haberte llíimado lodo de los cammos 
y baTro de fas carreteras. Eres bue­
na. Erre pura como Ja lerhe esterili­
zada, y  amas a un hombre con todas 
las hercúleas fuerzas de tu corazón. 
¡Bien! ¡P astal ¡Amale, ^  tu deber[ 
Y mi deber, y o  sólo lo conozco... To­
ma, Fuma. [Le da una, pipa.) Tiéndete 
a.l la-do de Plarashira, y cuando ambos 
\o lva is de ia región del sueño, un 
abraso estrecho iJomo un piso moder­
no, os unirá para siempre. Adiós, Que 
seáis felices,

AguA DE .A.KA Ha R,—  i Y ogataro!
Y’ogataru.— Obedece. (Agua de A za­

har se tum ba junto a H arashira y 
fum a con fruición. Y ogataro se i‘e- 
tira hacia el foro.) ¡Sé'lo que me co­
rresponde! \t>aca (le debajo del cha­
leco un puñal y se lo clava en la re­
gión abdominal.) ¡Uh!  {i<'alléce.}

i Comienza a amanscer.)
T elón.

E l  le c t o r .— ¡Atiza! ¿D e mamcni 
que YogataTo se ha suicidado?

Yo.— yí, señor.
E l LECTOR.— ¿Y eso es frecuente en 

el Japón?
Y o ."  frecuentísim o. Las gentes se 

matan en la.í c-alles, en los restauran­
tes, en las plat^ifonnas de los tran­
vías.-.

E l lkctqr,— ¡H ay que ver!
Yo.'— Yo también, cuando estuve 

allá, me clavé una \'cz un puñal, ipicn' 
no apunté bien, y en lugar de hacerlo 
en mi propio cuerpo, lo  hice en el 
cuerpo de un amigo qU'S m e acompa­
ñaba.

E l  lector,— Pues adiós. Que llevo 
mu'Cha prisa. H asta la vista.

Enrique JA R D IE L  PÜJSCELA
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La cocinera filarmònica. Dih. BBRÜStlíOM,-Nizo.

  .

BAGATELAS L A  PO C A  M E M O R IA  DE A L G U N A S  G E N T E S
Todo lel mundo sa te  que el mundo 

pstá dividido en dos cLises de seres: 
la de los que tienen una gran memo­
ria y la d s los que no recuerdan nun- 
(■a nada. E l númetro de los nmné£ícos 
es exactam ente idéntico al de los afre- 
dores. H ay  personas cultas que se en­
cargan im traje, y en cuanto se lo po­
nen se les olvida que d-sben ipagarlo. 
Hay otros individuos que reciben fa- 
\ ores y  beneficioa, y no se cuidan de 
tenerlos presentes. La ingratitud  ^  
una de las i>eores manifestaciones, 
jay !, de la falta  de memoria.

Claro que la bondad también lo es. 
E l hombre generoso y liberal prosi- 
gU's dispensando sus mercedes sin p re­
ocuparse de fecc'rdarlas. En ,?u cos­
tum bre de olvidar reside lo más rico 
y envidiable de su espíritu.

Pero como no es nuestro propósito 
intsnt.;ir aquí un sesudo oní?ayo acer­
ca de las enfermedades! de la mentí' 
y de la voluntad, sino cscribii' unas 
cuan ta i  chirigotas intranscendentes, 
fijémonos en ciertos individuas a (juie- 
nes la. falta de memoria ata^a con

uniiorme intensidad. Por ejemplo, las 
chicas de servir.

Las chicas de servir ofrecen al psi­
quiatra una fértilísima zona de oljser- 
vacióji en este asi.mto. Como ae re­
nuevan tanto en cualquier hogar de­
cente, hemos tenido en el nuestro 
abundantes ocasiones para- compro­
barlo. Cuatlquiera que fuere su edad y 
procedencia, coinciden eii olvidos de 
la misma laya. Todas ellas, cuando 
ponen la mesa a la  hora de comer, de­
jan de colocar el saiero. Ni aun la 
más meticulosa y a.tenta se cuida d í
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este sim pático cacharrillo quis ha de 
desempeñar tan  im portante fimcior:. 
¿Por qué no se acuerdan de él nin­
guna de las pizpiretas m-enegildas? H p 
aquí un misterio psi'cológico que nues­
tra  ignorancia no ha conseguido es­
clarecer.

Como tamipocci nos. explicamos por 
qué Tazón, al abrir una ventana, omi­
ten  el poiTncnor de dejar sujstaíj sus 
hojas a l ganchillo que un espíritu dis- 
cpsfx) situó m uy 'cerca, p a ra  evitar 
que una ráfaga de viento l'as cierre 
Ijruscamertc y rompa sue oristaies. 
Innecesario nos parece consignar que 
la  jnduefria de la  viclrisna basa su 
prc®peridacl en la falta de memoria 
de toda seiTÍaumbre.

¿Y esc grifo de ¡la fuente de la co­
cina, que queda abiertoV ¿Y  esa car­
ta  urgente que se recogió en la  poite- 
■ría y  nos entregaron h.ora3 después? 
¿Y  esas cerillas que hay que psdir, 
por el patio, de ventana a ventana? 
¿ Y ese ipobre cuadro que el plumero 
dejó torcido, y  así pemoancce hasta 
qu-6 nuestra nerviosidad to m a a colo- 
cjirio como es debido? ¿Y  esa lámpara

eléctrica que luce durante toda la no­
che -en algún cuarto? ¿Y  ese paneci­
llo que falta a  m itad de la  cena, y hay 
(;U‘S ir a buecarlo a escaipe, en ia 
tahona de cuatro o cinco esquinas más 
abajo? ¿Y ...?

La enumeración jxidría ser m ás ex­
tensa, si no pecara de insignificante. 
Lo curioso, lio que im porta anotar, es 
fiu e s?mej ante falta de memoria se 
repite en 'todas, aibso!’uta m ente en tu­

. das las chicas de servir, desde k- al- 
cai'reíía de 'Cinco duros al mes, hastíi 
la  doncellita de doce, Y aim aoaece en 
ocasiones que tal dolencia ataca a nues­
tra  querida esposa, en \d rtud  de un 
ísnómeuo de contagio que tampoco 
nos ha sido posible explicar; y así, 
■ai a  la  muthaicha cié te jida  se le ol­
vida pon-er el salero en la mesa, al 
ama no ae le ocurre, a su vez, recor­
darle que lo ponga.,.

Por supuesto si la  vida domfetica 
no abundase >sn menudos incidentes 
de '^ tc  lina je  m uy a menudo nos 
moriríamos -de tedio. E l orden y la 
■meticulosidad siempre solícitos suelen, 
ser los primeros aliados dd. hastío.

En los hogares dichosos donde no su­
cede nunca nada^ im portante, justo 
es que se r-epitan las anécdotas tri­
viales. Yo tengo un amigo un poco 
neurast^énico, que es feliz todas las 
mañanas, con matem ática puntuali­
dad. La chica le cleja a  la  puerta  de 
su alcoba el p a r de zapatos que aca­
ba de Ilustrarle maravillosamente. Al 
limpiarlos m ete la  cejuda allá den­
tro, hacia la pun ta  y luego, ya. oon- 
íiuída su faena, no se acuerda de sa­
car -el pedacito de pic;í colocándolo 
en la forma que le corresponde. Y 
mi amigo se encarga de reaJiaar la 
operación, que no carece die a trac ti­
vos, porque Ja c,eju0la se ha escondi­
do bien en 'Jo hondo, y se resiste a 
■salir a la  luz. Los minutos que mi 
amigo invierte en sulasanar el olvido 
son exquisitamente gustosos. Y  cuen-' 
ta  con que seguirá saboreándolos lia.'"- 
ta  el día de su m uerte, porque desde 
que se casó hace x^eintitantos años, 
ninguna muchacha dejó de proporcio­
nárselos ninguna mañana.

' E . RA M IREZ ANGEL

iiiiiiiiii[in i)ii)ii)iii[iitin i)iiM ii[iM iitM M iiin iiiiiin iiitiiiiiin iiiin iiiiiiiiiiiiirin ittiiiiM iiiitiitiiiiii[iiiiu iiiiiitiiiii[iitiifiii)n iit)!i!r

— M ira; ese que- viene ahí es poKann m ío; es el tío más rico de la M ancha. ¡Es un Creso!
— v a m o s , w n  C r e s o  m a n c h e g o .  Dih, eAHRiDo,-oiivar street.
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ALREDEDO R DEL MUNDO
C U R I O S I D A D E S  V  R  A  E  Z  A  S

El origen de la ciudad italiana, vul- 
garmeí:te llamada- Pisa, es ten  remoto 
como divertido.

Allá por el año 523 [antei'3 de Jesu­
cristo y L»reto Prado) un romano 
raprichüso se enamoro de una áocia, 
vecina suya, 'Con un ímpetu escanda­
loso y  repugnante) poro a pesar de 
camelarla con unafi ansias, que má.s -ss 
acercaban a la náusea que al frenesí 
correcto, la socia nr- ijarecía dispues­
ta  a ea^er en sus nervudos y latinos 
brazos. El romano, enton .cs, la em­
pezó a ofret'-er joyas y millones de 
sextercios, pero i-?lla seguía indecisa, e 
incólume hasta que un día le liabló 
claro: -

—Mira-. Cayo Uurcio .Kureío, ,te 
voy a ser franca—'le dijo— . Necesi­
to, para ser tuya, que mnndes cons­
tru ir p a ra  mi uso i)articular un pe­
queño pneb'o al que deseo trasladai- 
me con t.otla mi numerosa fam iha. 
Sólo te pido un- palac'o pa'ra mí 
diea o doce ea?as para nieter a mis 
deudos. Si lo haces, cuenta con mi 
;imor. Si te , niegas, vas a tener que 
contar con Jos dedos, y gra-cias,

Y Cayo Curcio Furcio, cxjmo cad:i 
(.lia. estaba más tarata. p o r la tía, ac­
cedió a sus deseos y mandó construir 
el pii-eblo.

Y  ese pueblo es lo que hoy conoce­
mos txm el poético nombre de Pisfi,

De lesto se dcrn-a la siguiente >■ 
estupefactaiitc corLsecuencia;

Que ios antiguos tprocedian con ja.“ 
mujeres con mucha más espíendide:í 
qu-3 los Tenorios de hoy, pu-Es si bien 
es cierto que actiialinente aibunda el 
tipo qne pone un piso a la  hembra 
codiciada, es innegable que Cayo Cit.r- 
cío Furcio hií» bastantí' más.

Porque la pi’ n̂ un Pisa.

* * *
T)na de la.̂  más desluinlirantes de­

mostraciones de que en N oileam éi’i- 
ca el feminismo se ■está metiendo en 
fodo, uos la da gratis una señorita 
de Ba.'ltímore que está estudiando afa- 
nosísimamente para hacerse saoerdo- 
te a. primeros del año que 'viene >■ 
empezar a decir misa en -cn,Tnto la 
dejen.

Lo cual tiene un poco moscas a lo? 
médicos yanquis, porque 'la Prensa 
(ii'Ce que «sta es la  prim^eiM cura sr-

i'ia que se ha hecho en los Estados 
Unidos.

•ií- ir *
Las distracciones mayores que se 

han registrado en el mundo las pa­
deció una transeunto' de la. calle d-'j 
Peligros, ipopularisima en M adrid allá 
por el año 18S2, que se situaba eii 
cierta, esquina de la susodicha calle, 
con no se sabe qué misteriosos desig­

nios, a  altas horas de la madrugada 
y m ostraba singular cm])oñ.-) en salu­
dar a todos los caljallerití que cni- 
üaban.por su lado.
■ Se citan de ella, .-iobre (odu, dos 
di.ítraccione:^ que han ingresado en 
los capítulos de la Hi.ytoria -con todos 
los honores.

Una noche pasaron ante olla (un.!i 
tras o-tTo, y sólo con dos minutos de

Ccm que ¿a/ /w  t-s casas con 'J'Onyf ¡Y o  creí qvc la cosa no panaria de 
un  flir t! ,, ,  . .

- E s o  creía el pobredüo de Tony. pemu.-Madrid.



a
ciifercn'‘ia ) , p lem s d* juventud y  op- 
timismu, UE-os polios que, andando el 
tiempo, baibííHi de llamarse don Joa­
quín Sánchez de Toca y don F ran­
cisco Bei^amin. '

Y la ¡buena señora- saludó al p ri­
mero de esta forma:

— l A d i ó s ,  c h a t o L

Y al segundo de esta o tra :
— ¡Adiós, hermoso!
Que, ¡vamos!, son dos distraccio­

nes como para ganar un cmL]3eona.to 
y  liasta p a ra  ganar el cielo si uste­
des EO se oiponen a ello.

♦ * *

H ay en N ueva York un  gigante 
tan  descomunal que las chisteras que 
usa cuando se viste de etiqueta se 
las m anda construir eu La Habana.

Y la  razón 'Ge sencilla: su formida­
ble cabeza e o  puede cubrirse con un 
sombrero de copa -corriente y uece- 
sita un sombrero de C uba...

«■-*■ -K-

E n t r e  1 ^  varias desgracias que

aüigen a los cerdos, una de las más 
horribles es la de nacer bn Peiiín, en 
Ti'cn-Tsin o en Liam-Kin.

Porque es indudable que un puer­
co que nace en uno de esos sitios es 
un puerco chiuo, o uu cochino chino, 

no me negarán ustedes que eso es 
ser mucho más cochino que lo ordi­
nario,

Y como lo ordinario ya resulta bas­
tan te  ordinario, de aquí que lo otro 
nos parezca el colmo de la  ordinariez, 
del infortunio y de la m arranería.

¡La existencia nos reserva una de 
atrocidades que es una pena, caba­
lleros!

En Londr®  se ha quedado viudo 
recientemente un  guardia de la  po­
rra  y es tan  subcutáneo y tan  desafo­
rado el disgusto que le ha producido 
el fallecimiento de su e ^ o sa  que to ­
dos los días, m ientras cuida de la  cir­
culación eu Trafalgar SquaTe, arma 
una .5 Ilantiuas y elabora unos sollo­

i t i K i i i i n i i t i i i i i t i i i i i i i i i i i i i i r i n i i t i i t i i f i i i i i í i i M i i i i M i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i i i i i E i i i i i i n i n i i M

Pib Ca st a n ïs . —Barcelona*

-U ste es el color más acertado para una señora de cierta edad, 
—¡Péfo, JO 1)^71.,., sí yo In (fiderò para, m í!

zos en medio de la caJle que es un 
escándalo qu« trae  ensordecido a. 
dio Londón.

Por Lo cual nos permiíimos acon­
sejar a quien cori’esponda que, en 
lugar de llam ar a ese funcionario guar­
dia de la  porra, se le Uame guardia 
de la  perra, o se le ordene que se calle, 
si no quiere que se le Uame así.

ti V E N  H U M O R

Don Vaileriano Weyler no ha esta­
do nunca suscrito al semanario titu ­
lado La moda elegante.

A pesar del intensísimo frío que 
está haciendo en todo el mundo y  ds 
que el invierno se presenta con in­
tenciones feroces de hacem os la  pas­
cua y p arte  de la trinidad, se está 
dando el caso absurdo y curiosísimo 
ríe qu? en París están subiendo los 
termómetros.

Los que la  semaHa pasada costa­
ban ocho francos, valen ahora cator­
ce cincuenta.

Leemos en un periódico de C ara­
cas un animcio en el que un  comer­
ciante llamado Sergio Lapena ofrece 
un b ar acreditado en traspaso por una 
modesta cantidad.

Y nos choca mucho que haya en 
el m undo un bar traspasado p o r La- 
pena, 'Cuando nosotros creíamos de 
buena fe- que los bares eran lugares 
alegrisimos v  satisfactorios.

Aunque no lo dicen las sagradas es­
crituras, está bestialmente dem ostra­
do que, rlurante el Diluvio U niver­
sal, Noé padeció un fuerte  ataque de 
sota-

En Checoeslovaquia, -cuando falle­
ce un cajero de una casa de barca, 
no se le entierra con ataúd sino a cuer­
po limpio.

Y  esta medida está fundam entada 
en una petición de los cajeros que 
estimaban que -era un abuso el que, 
después de -muertos, se les siguiese te­
niendo metidos en la  caja y  sin pa­
garles el'sueldo, que -era lo más ofen­
sivo de todo.

E r n e s t o  POLO
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— Ahora me acuerdo qué m i rnujer m-c dijo que la llevase una merluza. ¡Buena  se va a poner ewmdo vea que 
no se ia Uevo!

Dib. R a m o s o .— M adrid,
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CASEROS

L A  I D E A L  N I Ñ E R A

' Dtb, Q u i 'O T n  — M adriíl,

¡Q uí se le ha 'perdido fi usted a¡ú 
urriba ? ■

— N ada; ciue d  médico me ha reco^ 
mendado un clima de altura.

M i amiga doña Piivifi-cación m e con­
tó lo sigu.entc:

Cuando Dios nos concedió el prim er 
hijo, a mi eaix3so y a  mí, tuviraas eti 
easa una inundación de a'egria. Pasada 
éítfi, caímos en la cuenta de C|ue nos 
era imprescindiblemente nacssaria tma 
niñ-era; lanzamos la idea y comenzó a 
desfilar pcT nuestra rasa el éxodo nó­
m ada de la nmeria.

L a primera. qU'S se nos presentó fné 
una gordíi^ apoplética, geppeti-
nesca.

— Viene usted eoníuiidida— la dije— , 
nosotros queremos una niñera..

— Precii-amembe, señora; vengo a 
ofrecerles a mi hija: me gnstan las co­
sas formales y he querido entenderme 
directam ente -con ustedes.

— Bian, bien, puea sí, es mejor, trái­
game a su hija y cuando la  vea...

La m ujer levantó el delantal y de 
la faltriquera extrajo a  su lindo y mi- 
croícópico retoño. Me quedé estupe­
facta; Ja m ujer lo fomprendió y pre­
te r í  lió justificar,

“ E stá aJgo acata.rrada, sabe usted, ■ 
y para que viniese abriga dita...

Bor estos augurios, empezamos a te ­
m er no encontrar niñera; sabíamos lo 
tlirícil qus es ima doncella, pero nos 
íiguTábamos que jl'as niñeras serían 
jnás asequiií>les. Por hn, después de 
muchot! días, nos quedamos coi', una 
no ma;l parecida, puesto que se pa­
recía a  su padre; la  vestí ad-hoc, la. 
chicarse limpió, se puhó, era cariño­
sa ..., en una pala!:ra, un hallazgo que 
aún no-se había perdido. Pero ... efec­
tivamente, estp de las niñeras está 
muy mal, tienen unas eosas que no 
se pueden consentir, nuestra felicidad 
liié efím era; a los dos meses la sor­
prendí un día abrazando a mi m ando, 
¿■cabe m ayor desvergüenza? N atural­
m ente, me puse como un basilisco y 
la despedí; aiín la m uy insolente que­
ría buaca.rme una justüicacióii.

— Yo... señorita... como estaba ei 
pasillo oscuro y se parecen tan to ... 
le confundí con el niño.

La puse de cínica y aun algo mi'is 
colorido, hasta que me cansé: se con- 
sidcfró despedida, bajó ios ojos y bajo 
las eseaileras. Esto tué un mal paso; 
como si fuéramos víctimas de un ana­
tema no volvió a aparecer por nues­
tra  casa niñera, alguna. Pasaron tlírií 
y tuvimos una que duró veinticuatro 
horas, veinticuatro cjue dudaron una 
hora, luiíi despadí por sucia, o tra se 
marchó por lim pia y luego ya, lanza­
das en la vorágine de la nurseña, des- 
Jilaron por casa djr;en:i. y media df 
niñE íras y  otros tuntoa militares sin 
graduación.

Uii' día acertamos a adquir.T una 
que, al parecer reunía todas buena>; 
cualidades; so llamaba Petronila, nn 
obstante, ¡ora Ijíistante gruesa, con 
una casi obesidad de camilla, era una 
{,hrda circular. Parecía 'que tiabía- 
mos dado en el clavo; nuestro cánten­
lo y felicidad nos parecían envidia­

' bles. Una m añana i^etroiiila no .s'í 
levantó; acudí a su cuarto y se qu(-- 
jaba de agudos dolores: se avisó al 
doctor; cuando éste llegó, Petronila di­
jo que ya no le dolía nada; al preten­
der re'onocerla . negóse obstinadamen­
te, diciendo que a ella no la  hahi.i 
■rsconocÍLlo ni su padre, fietirose el 
do'Ctor ante tal exabrupto y, cuando 
ya ganaba las escaleras, se detuvo,

— ¡Doctor, docior, suba usted que 
sí cjue tiene...!

— ¡Pero si dice que no ti'sne nada!
—-¡Es chico, doctor, chico!
Y era verdad; la Petronila tenía 

felizmente un hijo natural. E ste íué 
un golpe demasiado fiierts para nos- 
otTOs: de un vulgar y modesto deseo 
de buscar una niñera, habíamos llega- 
■do a encontrar la perfecta, la ideal, 
la completa niñera... oon niño y todo. 
No cabía pedir m<ás; aquello era Ja 
a.jíoteosis del hallazgo.

Cogimos a nuestro hijo y lo lleva­
mos a la  Inclusa.

¿P ara  qué lo queríamos ya?

José SEVER
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iQUE LE DEN LA OREJA!
Ya que en las corridas y en las novilla das, 

bien ds neo oro, 'bien tle plata pobre, 
ft=tán ias üTtsjas tan  metalizadas, 
opino, leiitores. quis en Jas becerradas 
tlebc establecerse la oreja de cobre.

l'o rque es cosa injusta, que ios m atadores 
y  ios novilleros, aiis liijos mayores, 
gocen del prest'gio que la. oreja deja 
y  a los becerristas, sus hijos mcnorss, 
n£i haya- íbnna hum ana de verles la ore'ja.

¿O es que it.s fumistas y los tranvieros 
y los ebanistas y los aapateros 
no son de igiial carne qds los propios asef 
ni iwncn rehiletes ni saben dar pa^es 
igual que si fueran diestros verdaderos?

Uada 'Cual ostenta su cate^toria.
¿Y el capitalista no -es tam bién un guajpo? 
¿No son cien ipeligros los que desafia?
Los cnerims..., los guardias..'., la  Comisaría... 
¿P'Or qué no otorgarle la  oreja da trapo?

Y a los Presidentes, que ven tan  .tranquilos 
cómo salen caJíras de ocho o Jiueve kilos,
y oyen que la  p ita  la plaza 'conmueve, 
y se ven vejados por t-odos 'estilos.
¿ For ciué n-o ofreu-darlcs la  oreja de nieve f

Y al ajieionado que desde su entrada, 
'Cuando ve a rm torero quis le desa.grada, 
para su fa.milia tiene un nial recuerdo, 
o de a.pedrea'rie- reáiiza. la. hombrada.,
¿por qué no otorgarle la  oreja de cerdof

Y al hombre ilustrado, fino y 'elegante 
que, dando 'al olvido su nombre y su rango,

por si tiene un tUestro iX)co o mucho aguante 
con una botella m ata  a  un  semejante 
¿cómo no le ofrendan la oreja de fango?

V en esas corridas, que llama la gente, 
de Bmeficencia, los que van a verlas;
a los matiulores que graciosamente 
se .juegan la. vidii con gesto valiente,
¿cómo no les .brindan la oreja de perlas?

Y al monstruo que goza viendo al toro 'bravo 
dostrtpa’r  caballos y con menoscabo
'le su foMna humana, su placer rezonga...
,:,Por qué a t-oda prisa no le dan el rabo.... 
con el tín, es claro, de que se lo ponga V 
' Porque, a juicio mío, no sólo el denuedo 

de los arlequines de los áureos ti'ajes 
se debe, señores, premiaT en el ruedo... 
También convendría m ostrar ('oii el ded/i 
a vivos.' groseros, freiicos y  sal-vaj^s.

C-Juei hay mucho en los toros de gallarda liza; 
mucho quis sus fieros lances sublimiza; 
y el diestro valiente que el estoque empuña, 
si tiene vergüenza, se desmoraliza 
cua.ndo él populacho met« la  pezuña. ^

líe-spetí), señores, para los Agüeros,
G-allos y Lailandas... Si todos son her-os.
Si, aunque van ^^estidos como com'ediante?, 
llevan en el a'lma frac de caballeros...
A  aquél que lo logre <le los gobernantes,
si valen, sefiores, mis votos sinceros,
i i Que h  den ¡a o K ja l! ... ,  \ ¡pero 'de brillan tes!!

J a v i e r  e e  ! - i ü R . G Ü S

D ib, r>Ei. R io ,— B a rc e lo n a ,

— iQ uê le ha ocurrido a usted, quei'idíúmo "projesor, 
para llevar ese vendaje?

—Nada. hijo. Que ayer, visitando el jardín Botáni­
co, tuve que estornudar...
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YO Q U IE R O  

SER LADRON

Vengó de im cine de los bit bajos, 
en doude pude en trar con mil trabajos, 
porque un  público inmenso se agólpala a 
y el locall a empellones asaltaba.
Qué entusiasmo febril, con qué alborozo, 
con qúé risas de idiota, con qué gozo 
presenciaba la  gente el genio y  m aña 
de nn célebi’e ladrón que Jaubo en ííspaña. 

Cuando la policía 
burlada se veía '

por el bandido audaz, t'ra%'ieso y fiero 
que, atado, conducía al saJad-ero, 
y al trasponer la etquiiia se escapaba 
y ya la  ¡xilicía no le r.allaba, 
el público aplaudía medio loco...
¿M edio loco? No tai. ü e  dicbc rpoco.
Loco entero y  furiosu- se volvía 
aranando bulliciosa algarabía 
gritando al polizonte: ¡Te has lucido, 
el pájaro voló, busca su nido!
¡Mal perro eres de presa, '
has quedado a ia  aituTa de la fresa!

Tam bién en la  pantalla han presentado 
de su feroz cuadrilla rodeado 
ai popular ladrón iDiego Corrientes, 
del cual dicen las gente?, - 
que a los ricos robaba 
y, lo robado, al pobre se lo daba, 
los gastos de custodia descontando 
y una p^equeña comisión cobrando, 
pues, según la  leyenda, el ta l Don Diego 
en m ateria de Hacienda no era lego, 
pudi«ndo eompíítir, en guerra franca, . 
con el propio Alarqués de Salamanca.

U n lescuadrón, entero 
le seguia la p ista ai ba.ndole’̂ o '
que en cada lid m ataba más de ciento 
incluso al que m andaba el regimiento.
Aquí el deilino de la, concurrencia 

no tenía continencia.
A nte «1 arrojo del señor Corrientes 
se oyó im grito de: ¡Vivan los vaiiente.s!: 

y  una silba trem enda a  los soldados 
vencidos y  burlados.

Después de esta película espantosa

D ib, S a m a *— M adrid,

El joven que ha salvado a la muchaclia.—¡¡Arriba ks

otra Ü03 presentaron muy graciosa.
Dos señoras de aspecto majestuoso
se apeaban de un auto m uy lujoso
y entraban, a la d a ra  ¡uz del día,
en una renombrada joyería,
al dueño suplicando que exliibiese
cuantas alhajas en ia  tienda hubiese.
Ninguna les gustaba, y  el joyero,
por dárselas de lino y caballero
adentro se m etía con' propósito
de ver si en el depósito ■
de aliiajas escogidas,
para aquellas señoras distinguidas
podía encontrar joyas que vailiesen
y evita.r que las damas se le luesen .
a  una tienda a com prar lo que, en TÍgor,

era para la suya un deshonor,
ignorando qu-e aquellas mujerzuelas
eran dos descendientes de Candelas.
P o r eso en cuanto aquél volvió la  espalda, 
se loetieron debajo de las faldas, 
oon gran celendad y dessufado 
lo que en el m ostrador había dejado 
el dueño imprecavido, .
que en el forjado lazo hubo caído.
Estas ladronas ftnas,
que eran  las populares Vaqueiinas,
con rapidez m ontaron en su auto,
riéndose, c m c ls , del incauto,
quien al volver veloz do la trastienda
desvalijada se encontró la  tiend:i.
Nuevos aplausos, nueva algarabía, 
demostración de agrado y simpatLi 
hacia aquellas rateras 
■cargadas de sortijas y pulseras.
Ü1. público disfruta, despiadado, 
al ver al miidiz desespefrado, 
pues, loco de dolor, se tira  al suelo,
Oora, patea y se aTranca el pelo 
E n tran  los guardias y la  silba aumenta,

Y yo me hago esta cuenta;
Pues, Señor, si a l que roba ea aplaudido 
y al que es hombre de bien, escarnecido, 

no dudo en  la  elección, 
p  reñero ser ladrón, 
porque de esta m anera 
la  Sociedad entera 

me guardará las mismas atenciones 
que guarda, según veo, a los bribones... 
¿Verdad que no estoy iaito de razón 
euando digo que quiero ser ladrón?

T oicáb LUCENÜ
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H A Y  Q U E  A Y U D A R S E
Es .-abido qtic en alguiioií paií.'ss de 

la vipjii Europa y no sé si tiimbiéii de 
la vu™:*!! Aiiiéi'ica, los periádiTOS eo- 
L':-an tüdo lo qii.e pivLiliciUi. Si el cuen­
to o la 'croi^i'a de un eaciitor iiieki- 

hi dt'ícripcióii del beilo panoraaia 
c|ue una poblíicióii ofrei‘-e. o encomía­
la pLiesta d ; a>l fine se tlísfruta. ciestle 
algún pj'Cü o ensalza el consaibidü eii- 
ca-je dü, eíj'jumaa' que lame liiP arenas 
(.le una. playa, al día siguiente, el pe- 
ri6dii,‘ü pasa la ía.c.tura al Municiipio 
interesado, 1̂ cual la paga religiosa­
mente ((.¡ue es la forma más inexo'J'a- 
bl-e ds pfl.gar), pensando en los tii-

r is ta s 'q u e  puede atraerle aquella li­
te ra.tura, . .

Es luia avLida providencial en estos 
iieni])os de m utuas' dificultades y lo 
rjue yo sentiría es ciue no resultara 
cierto lo que afirman a.'guüos ases 
ta.uTÍii03; que a ■cambio de agiisa.jar 
a. tal o cual revistero de toros, éfite se 
pone a su devoción, pur gratitud y, 
afeito  y se muestra benévolo -cô ii ellos 
al juzgar su actuación eu el ruedo, 
m ientras que si rechazan ‘la a.místad 
que el re i’iitero les ofreoe, éste exa- 
gsra. el rigor de sus juicios en las rese­
ñas ele la íi-esta.

D ih ,  O a m  R o s a u e s . -  S a n t a  C r u z  d t  T e n e r i f e ,

— Usas botas son demasiado viejas.
— ¿Viejasf ¡Pero si no loa iian usado más que una ves!

— Bueno, pero se las pondiian para kaeer una carrera pedestre.

No es. eosa nueva el que las indul­
gencias haya que pagarlas y si esta 
“entente" taurina resultara, cierta, ello 
seria grato testimonio de haberse ini­
ciando en tm ¡pequeño sector de la pren­
sa lo que es ya añejo en. otros muchos 
ramos de la vida, A&í, podríamos fe- 
r.er la esperanza de que este privile­
gio lio quedase localizado en la cues­
tión tauriiTa, c|uc por su propia íri- 
volidad c intrascendencia consiente sin 
desdoro esas cordialidades, sino que 
alcanzara a las demás secciones de 
la prensa diaria. De est̂ e modo el abo 
gado en lejeroicio podría intímaT CJn 
e! cronista forense, el actor con el dé 
teatros, etcétera.

D ada la naiitral desproporción que 
existie entre lo que gana “el que arre.^ 
p ’alante y la mete toda en lo míu*:. 
alto” y lo que percibe un simple es­
critor de artículos o cuentos, no creo 
pecar de agarrado al ofrecer pública- 
m ents las sigui'entcs gratificaciones a 
los cscritares que quieran ayudarme: 

P or una simple mención de mi per­
sona; 10 pesetas. ,

Por un par de adjetivos ("■culto y 
distinguido isscritor” ü “ameno y oii- 
guial cronista” ); 12,50 pesetas.
' Por un breve párrafo, escrito con 
discreto entusiasmo, ■poniendo entre 
comillas alguna frase m ía; 15 pesetas. ■ 

Por un párra^fo largo, ensalzando mi 
labor literaria y censurando la  de otros 
escritores festi^^os de más nombradla; 
20 pe,setas.

P or un artículo enterro, con inser­
ción de un retracto mío, ■cíe hace diez 
año.5; 25 pesetas.

Como esta últim a cantidad es de al­
guna iconsideración, la  abonaría en loi- 
fi'giiíent^s plazos ;

Diez peset.as al ip^ublícarse 'el ar­
tículo.

Cinco pasetas a'l recibir la felíeita- 
áó n  de nn lector des-conocido.

Cinco pesetas al recibir la pcti^ción 
de un artículo para periódico de pro- 
vinoias.

Cinco pesetas al celebrarse un ban­
quete én mi honor,

fío  llegan a más mis posibilidades 
y aun temo haber ido m ás lejos de lo 
que mis recursos m e perm iten. Por 
ello voy a tenminar estas líneas con 
lina de esas frases con que los comer- 
■cios ponen limite a las gangas qué 
oí'recen: “Sólo ha.?ta el sábado” .

KtMmo M ERIN O
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-Haoe media hora q m  estoy Uu-mando y no viene ningún cñado.
-N o  se apure. Cuando llegue el momento de darles propina, vendrán todos.

1--H r<üTic>

Dib. XuNES —Portugal.
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« E R Z E P E L I O »
— ¡Cumpare de mi arma! ¿Qué hace 

Listé por aquiV 
— JN'á, conipaie: riue he venío a üá- 

cU pá  un negosio e grano y  me be 
bajao aquí, en la- is la , pa destíanzá, ■ 
Mañana- mKinito m e güer\'0 a M e­
dina. . ■

— ¿Aóiide ha venio usté?
—En -ese artomovi.
— ¿Ouá: en er cont&ntitoí 
— ¿Cómo er contentito?
—Sí, hombre: a ese artom cvi le han 

puesto -así ¡Mr los muelles que tiene, 
que too er mundo va dentro dando 
sartitos y con la cara m ú alegre...

— ¡Je, je! E atá ibien, hombre. Uí- 
,!íameilo listé a  mí cómo 'tiene ios 
muelles que ar llega ar pasn nri:é por 
l»oco asomo ia  cabeza por er tedio. 
Gracia ar sombrero que aguantó er 
gorpe, y se ms ha quedao como una 
gorra e visera... (Pausa.)

—E stá  usté más dergao, compare. 
Yo lio le he querlo decí a usté ná, 
porque sé que é usté mú aprensivo, 
pero tiene usté toa la  cara un trompo.

■—Sí que he adergazao, compare. 
¡Hom bre!, y hablando de o tra  cosa, 
¿Dónde jw d m  yo donní bien esta 
noche V, iwrque isstoy rendío, hecho 
porvo... Usté que conoce er pueblo... 

— ¿Quiere usté arguna ipozá?
— ¡Nó, compare, pozá nó! No me 

quiero ni aoordá de la  úrtim a en que 
estuve por feria é C iüclana,,. ¡Jozú, 
virgen der Carmen, que nochecita!

C U E N T O  A N D A L U Z

— ¿Qué, mucho riiio?.
— ¿R.UÍÜ... V E r que arm aban las 

chinches icomiéhdome las jespardas. 
M ire usté compare, no é exageraaión, 
.pero saqué las costillas ds bojigas, co­
mo si estuvieran jirviendo...

— Po, descuide usté, compare. Le vi 
a lleva a. casa de M aría Escalón, que 
tiene una arooba que é una tacita de 
plata, de limpia. La o tra noche llevé 
allí a.r señorito Curro Andrade que 
vino de Zevilla y le dió la tajá por no 
dormí la ¡onda.

—-Bueno, (»mpars, ¿Pero será de 
confianza'!' ¿E stá  usté seguro de que 
no encontraré ningún ibichito de ezos'i’ 
¡M ire usté que loanipemos ipa siem­
pre las am istades! M ire usté, compa­
re, que pa mí una chinche é pcó i,n:' . 
un m iura nurasténico.

—Descuide usté. ¿No le he dicho 
que allí durmió don Curro y romo si 
ta r  coza?

—E  que don Curro, con la tajá, (.|uc 
sería como toa las suyas, no siente, 
cuando coge er zueño, ni a  los ele­
fantes. ..

—-No hay miedo, compare- ¡ Cuan­
do vo lo dim ---! ■

Los dor! campadre-i, tras de haber 
ir-gei'ido sendas rlocenas de cañas d>s 
manzanilla, se dirigen a casa de M aría 
Escalón, quien los recibe con toda

i i i [ | ] i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i f i i i i ] M i t i i > i i i i i g i i i i i i i i i i i E i i i i i i i i i ] [ i i [ i i t i i [ i i i i ] i i i i i i i i i i i i i i i i i

— ¡AcAibo de hacer una operación estupenda; he 
sacado do.s liñoves, el hígado...

— Bueno, pero ¿y el enferm af
^ ¡ T o m a !  ¡Qué ocurrencia! Se ha muerto.

clase de zalemas y les muisstra la ha- 
bita'Ción ' que tiene ¡preparada ]i;.ii'.t 
huéspedes-

Nuestro compadre, queda encantado 
de la limpieza que brilla y reiuce en 
Ijaredes'y  muebles, y p a ra  asegurar­
se aún más, ■ se pe i-mi te  levantar el 
emibozo de la cama, con un valor ver­
daderam ente temerario- En iplena sá­
bana de abajo se destaca un  puntíto, 
negro e inmóvil, que examinado por 
la propia M aría, resulta sei' una chin­
che de gran tamaño, pero cadáver.

— ¿Lo ve usté? Aquí tiene usté 
una seña de la  limpieza d e 'm i casa. 
Una chinche pero m uertecita. No ha 
liodido aguantá er fregao y el agm  
¡uerte qu ŝ le doy a toitos mis mue­
bles. ¿Lo vé usté';' Pá que usté se con­
venza... ‘

No muy convencido se fué nuestro 
amigo, pero quedó en volver por la 
noche para dormir. A la  una y m'edia 
de la m adnigada se m ete nuestro hé­
roe en el lecho y apaga la luz. No 
llevaiba media hora dunniendo, cuan­
tío siente en todo d  cuenio unoJ i^n- 
cliazos y picotazos que le hacen sal­
la r de la  ram a, como un loco, y en­
cender la luz. Con gran horror ve que 
por la  pared, y en hileras perfecta- 
nisnte paralelas, discurre una verda­
dera muchedumbre de chinches que 
llegan hasta  la  cama-, -desde el tscho, 
llecordaba esos hormigueros, mod-ilott 
de constancia y laboriosidad- Otro sí­
mil bastante exacto, pudiera ser la 
instalación de un tim bre eléctrico. E! 
compadre se da por vencido ante fu<;r- 
za superior é invulneraible, y senta­
do en una silla, espera pacientemen­
te la  llegada del crepúsculo m atutino. 
C.;on las prim eras e indecisas clarida­
des del alba, el m artirizado huésped, 
sale de su habitación y se dirige a 
la puerta  de lia ealle. M aría Escalón 
le saluda rariñosa:

— ¿Qué tal'/, 'buenos días; ¿cóm a ha 
pasado la noche?

— ¡Regulé, zieñora! Sin pega un 
ojo con las pajoleras chinches,

—^¿Chincbes? ¿N o h a b r á  sio la 
m uerta?

— ¡La m uerta  no! ¡Pero, ¿y  las que 
han  venío a;l entierro ...?

P b d k o  R IS T O m  M ONTOJO
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«oíd Spaín», por A zorín.
Este buen .viejo, don Cosme, don 

Damián, clon Alfonso, está dando gran­
des voces. Vive en ía  Corredera de 
San Pajil-o; ta l vez en la- calle de la 
Puebla, o en la del Pez, o en la. del 
Espsjo. E ra notaTÍo de Nebreda y 
llama a- su mu.ier y a su niña a  gran­
des voces. La casa de don Cosme es 
tina casa psqueña. recogida; en el 
def:pacho— despacho y cuarto de estar 
de ]a familia— , apenas cabe una me­
sa de trabajo  donde ya no se traba­
ja, pero que don Cosmis tiene llf- 
na de legajos atados con balduques 
de color rojo; donde hay nn tintero 
con uca campanilla cíe plata; una 
librería con cortinillas verdas. y una 
camilla con faldones de bayeta. ¡Es­
tas camillas — Oid Spain—donde el 
orujo del brasero se abre, como una 
granad.!, en montón ardiente, prieto, 
de rubíes; donde el gato donnita y 
donde las irianos de ios enamorados 
?e encuentran y se oprim'sn. callada­
mente, silenciosamente, con lai'^a y 
profunda emoción, m ientras la ta-rde, 
afuera, ta rde gris ds invierno, de­
clina!

Don Cosme ha dado grandes vo­
ces y ha surgido, como la figuT a de 
Quijano, magro y fantasmal, en cal­
zoncillos — calzoncillos h a s t a  abajo 
{Oíd Spain), atados con unas cintas 
b l a n c a s  a los calcetines de lana— 
m ostrando las perneras de unos pan ­
talones apolilladoa.

¿Qué le ocurre a nuestro buen don 
Cosme, don Alfonso, don Justo, don 
Remigio';' ¿ Y a  esta buena señora—un 
poco asmática tal vez; ta l vez im 
poco obesa- — que se llama doña. 
Constanza, doña Lupe, doña Trinidad, 
doña Carlota.';'— ¿Y  a la  gentil Paqui­
ta, P u r i t à ,  Consolación, Remedios. 
Guadalupe? " ■

Van a poner en el teatro aquella

noche una obra donde hablan de Ne­
breda, y el tra je  nuevo, el de salir 
—guardado en la cómoda desde aquel 
dia en que le ofrecieron en Nebreda, 
como despedida, una .placa en estu­
che de raso— , está apolillado y necesi- 
la  un zurcido, uno de esos zurcidos su­
tiles que hacen detrás de los crista- 
la?, en las viejas ciudades castellanas, 
las perfectas casadas de estos pueblos 
que se llaman Almendralejo, Lapor- 
Hlla, Cascales, Barrancahonda. Ne­
ll re da.

Tamibién nosotros—algo trémulos— 
nos hemos puesto nuefítro sombrero 
de las grandes ceremonias, hemos co­
gido nuastro paraguas, algo pardo, de 
pequeños espectadores, y hemos pre­
sentado, con cierta timidez, un  pape- 
lito rojo al gran señor uniformado, 
enlevitado. con galones de oro, con 
botones de oro, que guarda la  en tra­
da del Corral de las Comedias, y no.= 
hemos dejado arrastra r por el to rren­
te  hiunano que acude presuraso a si­
tuarse en las hinetas.

■ít » »
Este teatro fué fundado en 1921; 

es el antepenúltim o que se ha cons­
truido en la  Corte; luego se cons­
truyeron otíTOfí; también antes se ha­
bían construido bastantes. Dice el 
Bachiller Alonso Peribáñez, en su Cró­
nica de Felipe I I  y Lola M ovtes. oue 
había en 1514 cincuenta y tres recin­
tos de comedia y quinientos tabladi- 
llos de Bululú. Y el padre F ray 
Lope de Agreda, en sus Sermones m a­
nuscritos de la  Biblioteca Nacional. 
haca mención “de boga que logran 
f̂ n el .siglo los muchos hombres y m u­
jeres que aparecen 'Sn público a la.® 
horas en que las personas honestas 
deben hallarse recogidas en sus casa,s 
y se acicalan el rc;,tro con ungüentos 
contra, natura, habiendo de repetir 
con ademanes descompuestos y ha-

cien do volatmeg imjTropios de gente 
seria, los riislat-as y aburrido.-; despro­
pósitos que inventan—mala ni ;nbe— 
los iiigenid-;” ,

-Noaotro? nos hemq.^ sentado en la 
butaca y hemos esperado, humildes 
y sencillos, la;? manos apoyadas en el 
bastón del paraguas, la representa­
ción de la farsa.

Un resplandi-T se lia. iniciado en la 
bataría. 'Insi.stento, largo siseo de iu- 
ieréá se ha levantado do lodos los 
puntos de la sala. ■

Alííi arrib;i ha salido un .señor.,. 
Nos ha parecido muy simpático. Ha. 
dicho varias cosas de un tal don 
■Joaquín... H a salido un clown... Nos­
otros sentimos iw r estos buenos paya­
sos de los circos una profunda y muy 
antigua sim patía. Este simpático paya­
so quiere ver Ja obra. Lo mismo nos 
pasa a nosotros.

Se ha levantado ya la cortina, len­
tam ente. Nos hemos quedado sumar- 
gidos, de improviso, eo una profun­
da oscuridad. La escena, en cambio, 
fulje.

Una seniora de edad, y otra joven 
-i-muy sim pática—van cambiando im­
presionas, Charlan mucho; no tienen 
que hacer nada; en est-os pueblos vie­
jos d ; Castilla pasa el tiempo desjia- 
cio; uo hay que precipitarse, da igual; 
“ta m uerte ha de llegar a su hora, 
sean cuales fueren nuestros afanes”, 
dice en sus Memorias don Gerónhno 
La Cierva, antepasado ilustre de este 
no menos ilustre don ,íuan, prim"i- 
¡lolítico del mundo. No hay prisa en 
estos pueblos. Y esta m adre y esta hi­
ja la tx)man con calma..

Un buan clérigo sale, un clérigo de 
estas buenas iglesias que tienen una 
campanita y unas monjas y unas vie­
jas, ü n  buen profesor de arte sale y 
bromea. La farsa, con él, da su prim er
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toque. Luego vienen otros, y vuelven; 
y aparece un cloii'n y aparece don 
Joaquín. Quién es eíste clown '! ¿ Quién 
es este don Joaquín Dos buenas per­
sonas, un ipoeo absurdas. La vida es 
algo absurda. En esta pequeña esce­
na están pasando cosas ligeramente 
absurdas.

“Soñar,., D o rm ir...”, dice de pron­
to don Joaquín... y  lo repite varias 
N'̂ eces. A nosotros nos parece muy 
bien e,«to. Nos dormimos.,. Creemos 
rerardar que el Hoivti y don J.oa.q't;m

ao en unas habitatciones modestas, re­
ducidas, de, allá, del íinaJ de la  casa. 
¡ Qué detalle magnífico ! Vemos con 
él todo el vi\'ir de esta nobleza cas­
tellana, tan  altiva, tan rancia, y tan  
democrática, tan  llanam ente y  tan  es- 
>¡;¡ritualmen-tie democrática.

Vive en está casa una joven. M o­
delo de la  aristocracia Tefatada; so­
bria en el decir; graciosamente mo­
desta y ¡tan  señora!... Es devota, es 
educada, es tradicional... y  ea .ioven, 
Sv- ilrfir f'c: breve, discreto, mesura-

zonado, de buenos olivar-es de Uns- 
tilla.

Nosotros sentimos una profunda 
aim^patia por este caballero. Nosotros 
pensamos en estoe viejos liidalgos de 
las viejas -cíudacte icastjellanas; es­
tos hidalgos corteses que dejan pasar 
el tiempo, sosegadmiente, sin pensar 
nunca en nada... absolutam ente en 
nada. Dejan crecer la  hierba en aua do­
minios, y con la hierba que creoe a 
su sabor, como Dios C[uiere, van ali­
mentándose los sanados, Ellos, lo mis-

OC,Q.+ t:Í

=1 ¡ \

A puntes de la  fiesta de lo s  actores, por R ívero Gil
se suben ]X5r encuna de las sillas y 
sy encaram an a la  m esa...

Nosotros creemos haber oído un 
chiste:

—Ese señor que está diciendo siem- 
¡jre olé chipén.

—'No, mam á; dice olespein iOId 
,'Spom).

Abrimos los ojos desmesuradamente'
La ^'ida es un tanto absurda.

E s este im  gran pailacio. Es esta 
una gran casona nobiliaria d"3 un vie­
jo pueblo castellano. Los grandes, los 
^^etustos salones dorm itan en la pe­
num bra. La familia se habrá reclui­

do; levemente, condaflcendientemente 
gentil; sólo en un breve momento 
nos ofrece corta, lección, íntima con- 
fideneiíi. Y  oímos, ¡con qué voz re­
fi onosnt rada !, uno de esos párrafos 
[terfectíK!, milagrosos, inimitables, pu ­
ros, cuyo secreto íué y será privile­
gio exclusivo de un hombre.

¿Qué vida lleva el p.ndre de esta jo­
ven? Tiene poco que híM;er. D eja pa­
sar el tiempo. Ha vivido, ha viajado. 
Su com pañera íué al sepulcro. El gran 
ssñor^—^muy cortés, muy discreto, sen­
cillo— vive entrogí-'-'''' a la meditación, 
al recuerdo. En su aceña esiJÍritual 
va extrayendo, gota a gota., el denso 
jugo rubio de un a^íeite sabroso, sa-

mn C[ue si-Ls prados, dejan que crezca 
la hierba en su mollera; dejan que su 
vida se cumpla con la m ajestao sere­
na de los viejos, ancestrales, augustos 
alcornoques de su huerto que nos hn- 
biaii de tradición y de sus antejja- 
sados.

¡Con qué serenas, mesuradas pala­
bras apabulla al pequeño norteam eri­
cano este pequeño seftor—este gran 
señor, aiinque pequeño— que habita 
en este gran ']>aIacío de Nebreda! E s­
te pequeño norteamericano, un poco 
absu'^do; este pequeño norteam erica­
no don Joaquín ¡el ipoibre! es tonto.

¿-Han meditado con seriedad nues­
tros grandes dram aturgos? ¿Se han



dado cuenta d« la reclamación diplo­
mática que ipuede presentam os e: iV'Ii- 
nistro de los nobles Estados Unidos ' 
¿Son los norbeameri canos alocEidoiv, 
extravagan.teSj ajbitra.rios? ¿O na\' 
también universidades, cur&üs de tea- 
t.To, de arte, de ciencia‘i’

—Eiladelfia— dice él señor Bouvard 
que está a nuiestra derecha—es una 
ciudad em inentemente universitaria y 
H arvard  tiene...

—(Jalla—le dice d  señor Peenchet, 
i[ue está a mi izquierda—■, los turis- 
las norteamericanos son atroces... Vie­
nen, corren, pagan; lo ven todo, se 
m eten en todo, hacen como que se 
enteran de todo y se van sabiéndolo 
f/jdo, pero desde fuera, ]>or encima. 
Son los nuevos ricos de la cultura..

— Eres, Pecuchet, un carpeto-vetó- 
nico.

— Eres, Bouvard, un pedante...

B U E N  H U M O R

co, da con el bastón en al asfalto y 
continúa, con la  cabeza baja, metli- 
tando.

¿Qué ha vistoV ¿Qué ha visto lv 
Ijuen don UosmeV Y nosotros, pequi’- 
ños espectadoras, ¿qué hemos visto:' 
Moliere empleaba la fórmula a  - |-  f) 
+  (i; Pío Baroja la fórmula b ci 
-¡- b. IM oso tros hemos visto 'la fórm u­
la. de un poco de ,1 /í £7 +  ... .

Ya escampa. No chisÿrea. Regi«=íi- 
mos en sua.ve monólogo hacia nuestro 
pegujal. La luz de los faroles se re­
fleja en 'e1 agua del asfalto. Llegan 
bocinazos de automóvil. Algún auto, 
raudOj suave, avanza por la  rú a  soli­
taria, orugiendo su ancha goma sobre 
el pavimento húmedo. Los pequeño.'? 
comerciantes han cerrado sus tiendas. 
¿Qué ij)ensarán los pequeños comer­
cia n tes de esta comedia que hemos 
visto y Y  allá en Nebreda, en Castrc-

jón, en Aíleantarilla, en Caetro-U rdía­
les, ¿ qué pensarán de esta comedia ? 
Allá todo descansa y dueime en la 
noche. Todo quieto y  en silencio. Al­
gún reloj... La campana de las Clari­
sas—m onjitas que venden un agua mi­
lagrosa para el mal de hijada, y ima?: 
yemas de coco-—tocan a hora -prima. 
T al vez canta el' serteno... Un tren, 
lejano, pita. Se oye su fragor, jadeivii- 
te, 'Conforme eacaJa el recuesto, y ™el- 
ve a  pitar luego, como un adiós, cuan­
do se aleja,,.

Pronto cantará el gallo. Pront» acla­
recerá el panadero y tintineará el 
yunque de 'la fragua. Pasará una vie­
ja, de luto, con la silla de tijera  y el 
rosario, para oír, cu la  catedral, la 
misa del alba...

E n  el olmo del ejido, canta el cuco,

M anuel ABRIL

¿Qué es la tradición? ¿Qué 'SS la 
Vida? ¿Qué entienden por Acción los 
accionistas? ¿Qué entienden los pro­
gresistas por progreso?... La trad i­
ción es espíritu ... la  verdadera acción 
es íntima. El progreso es una ola que 
a\'anza y se retira--- E l %dvir es ine­
xorable. í lu y e  'd tiem po y la  juventud 
tiene sus leyes.-- Las estrellas de 
,4.mérica y ds E spaña son distintas^ 
jiero “el mismo oriflam a es de azur” - 
IDste don Joaquín ge ha creído que 
España necesita extravagancias. (No 
se ha enterado aún que es la  patria 
de 5a “tom adura de 'pelo"; y  puesto a 
“ínunoiir” , aquí, en Oíd Spain, lo mis­
mo que en New Engla-nd, le pueden 
tom ar a. don Joaquín, no digamos el 
pelo del cuero cabelludo: hasta la 
lana del jersey—de N ueva Jei-sey y  
de Oíd Jersey— ¡eso es viejo I t  is o!d. 
M hter Brovm. pues ¡ya lo creo II 

Esta, pequeña P ep ita  es m uy mo­
desta en las tom aduras de pelo. Es 
inocente y  tiene prisa p a ra  que M ister 
Brown le tom e el talle. Los atardece­
res de Castilla son en eso, lo mismo 
■pn Nueva E spaña que en Oíd Spain. 
de una eficacia infalible. Los atarde­
ceres en estos huertos de Castilla son 
ahora, en tiem po de Alfonso X III , co­
rno en tiempos de Enrique IV, p ro­
picios, [Véase la  tra^com edia de Ca­
lixto y Matibea.)

ín iiiiitiitiiriiiiiiiiM iriiiiiiiiiM iiiiM iiiiin iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

Hemos salido del tea tro .,. La no­
che es tibia. CMapea, Nos place re­
gresar a nu'estro retiro pak] a paso. 

Don Cosme se detiene, tose im po-

Dib. Pías.—París.

—Horroriza, señora Polioarpa, pensar en que hay tan­
ta gente inclinada al mal.

— Ya lo creo. Sobre todo los médicos.
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N a r a n j a s  de l a C h i n a
Es Antonio de Céspedes un chico 

sin en la mollera, pero rico; -
y que, mal español-, tiene la  maña 
de hallarlo t< do bien (m-enos Eapa.ña), 
pues juzga el maJandrín, a quien no abono, 
que desdeñar lo propio c-s de buen tono, 
y oree, en diplomacia experto y ducho, 
c¡ue achni'rar lo extranjero viste mucho.,.
Para él no hay en Españla agricultoras, 
ni sabios, ni estadistas, ni escritores; 
ni hubo ni liabrá poeta 
que valga ana peseta.
Frutas de ¡m país no le seducen.
No sabe que producen: 
la tie rra  de Ai'agón melocotones, 
arroz Valeiicia y Añover melones.

El ami(;o.—-¡Qué retrato más marávilloso de su m u­
jer; está hablando!

El marido.—N o se parecerta si no hablara.

D ?  L o n á o D  O p i a i o j i .

tjuiso en cierta ocasión el ta l Antonio 
(que suele discurrir con el demonio) 
dar a  varios amigos un banquete 
de los de rechupete.
Huelga decir qu-s, fiel a su -criterio, 
no quiso titularlo refrigerio, 
ni tentempié, ni menos cuchipanda 
(que SI nc! es piscolabia, cerca ie a n d a ) ; 
¡ive o dock  dijo, porque nadie entienda 
que es algo asi como vulgar merienda,
E ra  e! fin principal de gaudeamus 
probar las m andarinas de lord K ram us 
un noble comerciante de Inglaterra' 
exportador de fru tas de su tie rra ...
Lurido fué d  yantar, m uy anünado.
El servicio en punto y  esm-orado.
Si parecieron los m an jaras buenos, 
no lo fué e] vino menos.
Llegan al cabo las naralijas ehina'= 
que eran, a la verdad, dulces y  finas. 
Convienen todos en que el postre es raro
V hay que 'Comerle, auhqu's se pago caro. 
D isfruta el anfitrión de la  victoria
y. ganoso quizás de m ayor gloria, 
mandó a un su m ayoral recién llegado 
presentarse a:l concurso entusiasmado,
— Toma— le dijo— ^prueba esa ambrosia
y a ver si Andalucía
produce m andarinas romo ésta.
— Bien se ve que el señor está de fiesta— 
responde el mayoral— ¡vaya una guasa! 
]Si 'de éstas hay a  puntapiés en casa!
— ¿Q.ué dicesV-^grita Antonio,

—Lo que digo. 
—^No estás en tus cabales, buen amigo. 
M ira bien esa caja.

—Y a me entsro.
— iLa m andan para mí del extran.iero!.,.
—La vi desde que entré. Pues esa caj.i 
larga y  angosta, rechoTichilla y  ba.ja 
es una de las mil que cada año 
en Ayamonte apaño
V a e,se íriji" de '?xt-ranjis Ins remito 
llen'as de mandarinas,
y que no son por cierto las más finas 
del huerto que allá tiene el señorito ...— 
V, saludando a todos, con sosiego, 
retiróse el labriego, 
y  el amo, objeto de ovación burlona 
corrido se quedó como una mona.

Pide naranjas chinas a- Inglaterra 
todo incauto español a quien le pasa 
caro y malo trae r  de extraña tie rra  
lo que bueno y tirado  tiene en casa...

SAJ>ÍCHEZ PEKJÍZ
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C H I S T E S  D E  T O D O  E L  M U N D O
—Has CDnssguick) un empico en el 

Lkinco, ¿cli.? Supongo que lo debfii'ás, 
c!i parte, a ijiic conoces al D reotor.

—En ]¡'arte a eso, y en parte  a que 
6 l no m "  conoce,

ü e  Kichmond Hercdd.

Un hombre llega a la Comisaría y 
clice:

— Ayt î' denuncié ej'i esta Ccwusiu'ia 
i.ue trie l’a.bíaTi ro-bado el reloj y veii- 
•ío a d'Bci'r que lo había perdido en casa 
y ya ,o he en con tra do.

—^LJega usl-ed larcle— contestó el Cn- 
iiiisano-—. Ya h;i s:do detenido el la- 
li róll.

JDe Der Goiz. Vieria.

— Conozco una muchacha riqijísmia. 
iiue ctascíi casarse <;on nn joven bien 
liarecido. Vete corriendo a caca, tüui:j 
un buen baño, espíllate bien y  estoy 
?[.o-uro que te casas con cita,

— Si, 'psro suponte que después di.; 
tom ar eil baño y  ccpilla'ime, no t[uie- 
rc casarso conmigo, ¿qué bago yo'!

JJe Pen-n I ’unch. BinvI.

N B A C A R D

— M i hijo escribe mucho y sus es­
critos son leídos con ^raii interés por 
mucha gente.

— ¿Escribe artículos humorísüco. V 
—-No... tarjetas de menvis. '
' I)e Der Jirum -m er, Berlín.

— C-ano;;c.ü un gran medio para e\''- 
lar las molestia':- oe los acreedores. 

— ¿Cuál es?
—-llagarles.

He Au-wi'e. Sydney.

L O C rO N  h igién ica p a ta  el c a b c-  

Uo, de Tico perfum ?. Pedidla e i  
buenas pcl'jq'uerias,

F.B ctrian. H ospital,! 13. B arcelona

FRICOT

—-Me hace usted reír cón sus cinte­
les contra ias suegras. Yo me llevo 
muy bien con la mía,

— ¿V^ive con usted?
—.No. .Ella viva en Chile,

De Fidë~-Mèlc, Fari-e.

—¿Es usted re]i res entante de una 
;>omada para haioer crcecr la ba.rba?

—Sí. . ■
—Ento.nres, f,por cjué está ustod tan 

a feitado ?
—Comio ejemplo d ï Jos horrible.e 

efectos de no tener barba. '''
■ De Dorfbarbier, Berlín.

l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l I l t l I l l l l l l l l l l l l l I N

El profesor de aeronáutica.— Esto>' 
iMiseñando a volar desde hace cincu 
liños. Jam ás he oído una queja, ¿t-Juc 
prueba ssío?

Una voz entre los alumnos,— 
muertos no habLan,

De N^e^v York M ed k y .

Efc'taba muy ocupatlo len su deepa- 
r-ho ol director de un Banco, cuando 
entró un rabaflero.

—-Tome usted asiento, señor— le (ii- 
]{i rf director sui levantar la cabeza.

—Sujiongo qU'S no se ha enterado 
usied que soy el conde de Weserstein— 
í'fmte*stó el visitante.

£31 banqu(!ro siguió epcnbiendo \- 
d ijo : .

—En lese -ca'io tome usted dos asien­
tos.

De D er GoIk, Viena.

— (.Estás tríate, quv te ocurre?
— M i -padre acaba de arruinarse.
— Ya te deáü yo que haría lo im ­

posible por impedir nuestro m atri­
monio.

De ÍJTCff/íJor.— P arís.

INVENTO MARAVILLOSO 
para volver los cabellos a 8U 
color prim itivo a los ctuincc 
días de darse una loción diaria 
con el A gua Colonia “LA CAR­
MELA” no m ancha la piel ni 
la ropa, im díéiidusc em plear 
íom o perfum e en los usos do­
m ésticos; su aoción es debida 
al oxigeno del aire, por lo que 
constituye una novedad; s u 
aplicación se hace con la mano.

Vent."! todaa ;iartea, y autor N . Ló- 
i¡cE t.,;aro. ,7iiiiiuagQ, y 6 u cu isa i de 
B arcelon a, .32, dónete se d in -
líira  Ja  torrKiípuaüencis. is la  de ^;u- 
Lja, p ídase utiii e l num bre de A íjua 
ae i^oiW ia del B ro ie io r  JN. i-opeü 

líeoubh ca A rg en tin a, en tocas 
partes. iUSt/¡ L ttiííado con tas tftíi- 

tactones 11 tíU.nticactímes.
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EL BUEN HUMOR
D EL

PUBLICO
d€ iu  ccrrtíspLnditiine cupón y cor la 
notiïbrt, üino tjti p£€Ud0^iiiio, si a&Î

Para toaiar parte tín este Concurro, es cond'ción indíspen =;ahle que todo envío de chistes veuga acompañado 
Mrnid del rtiiiniUiite a l pie de cada cn a tttlia , ntiiica «n cu rta  aparte , aunque al publiCdrse los írabajos no con&le su 
Id advierte el interesado. En el sobre inriíquese- «Para el ffConcwrío de chist^s^.

Concederemos un premio d« DIEZ PESETAS al mejor cbi^U de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la prcií^ntación de la cédula personal para í 1 cobro de los Premios,
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que Mguren como autores de los mismos.

¿C uál es la. m u jer que m ás 
conviene a  un peluquero  barbe­
ro ?  U n a  que sea lavandera  por­
cine m ien tras él está al pdo^ slU  
a lav ar va,.

¿ E n qué se parece un tran ­
via eFspecial de C uatro Caminos 
a  un, peií listo? E n  que llega a 
la R ed y se vuelve.

I-, Cabañas.— M adrid,

— ¿ Cuál es el hom bre an':e 
quien se quitan  el som brero to ­
dos los mortales^ incluso el rey?

— E l peluquero.
‘ F, P o rres P,— M adrid ,

De su , ca tarro  endiablado 
aqui el ru ido  se percibe, 
¿ Q u é  piensa ese desdichado 
que :io tisa Ja rabe  O R IV E ?

’—^Haces m al M acario, en en ­
fadarte  por lo que digan los anó- 
nÍHíos, ¡ S i todos h icieran  lo que 
yo J

—.¿Y  qué haces?
— ¿Y o ? íN i  siqu iera  los abro! 

V icente de Castro, 
P uen te  de V alleras.

Precaución.
Rn un cine recien restau rad a  

de los desperfectos producidor . 
por un incendio, colocó el eif ■ 
presario  un í?ran cartel que de 
cía :

“ No futnfir. A cordaos deí in- 
cend Î0

Y un espectador, filosofo él, 
añ ad ió  en le tras  grandes a l/i-

£1 premio del número anterior ha correspon 
dido al siguizntt chiste:

En un re stau ran t', 
f  —Mozo, t r á e m e  una perdíí.
J  —¡Volando!
i¡ —¡No! iVolandc no, que me pueden hacer daño las

plumas!
Paulino C. jiménez.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Prim era m arca m undial LOGROÑO

[[Enferm os de la vistali 
NO MAS MIOPES, PRESBI. 
TAS NI VISTAS DEBILÉS
Con solo friccionarse en las sienes con 
el maravilloso producto italiano, de fam 
mundial LOIDU, evitareia el uso de loi 

lentes y adquinríis una envid'able yista, irclnso las personas sep- 
tnagenarías. Pedid hoy mismo el interesante libro gratis. Depósito 
general; U go M arone. P ia ííe ta  Falcone, número i.  fVoineroi 
S A P O tl (Italia,) ^

“ No escupir. A cordaos del Dj- 
liivio U n Ív e rs a r \

M Olí ed n ,— B arcelona.

E n tre  estudiantes.
— i Hola, lnHiibre! íQ u é  haü 

hecho este vei'.ino ?
— ‘Pues estn \'e  colocado con 

papá en el minÍHlerio* i  Y tú , qiií^

de vinn í.le un pe<[iicn[> fríiseo. 
Cuando lú hubo probado d ijo  el 
a n f itr ió n :

~ i  Q ué le parece mi vino de 
cien años?

— Pues que para  ten er cien 
años no dehin se r el frasco  tan 
pefiueño.

J. S acristán .— M adrid.

se me h a ' llevao el .sombrero al 
pasar por la estació]i de P arlu . 
que rae asom é a la ventanilla.

E l tonto de Valleca.í.

E n  un restati-ra n !.
—-Mozo, esta cu chara  debe de 

tener env id ia  de las otras.
—‘¿ P o r  qué, cal^allero?
— Porque tiene pelusa.

B enjam ín López.— M adrid.

U M I O N  C O M E R C I A L  DI f l C B I I E S

S a l g a d o  y Comp añí a,  S, A.
Compradores de aceiten de 
oliva^ Venta exclusiva al 
consumo interior de España 

Oficinas: Reina. 45 dup.^ Madrid

Ij’n guard ia  de Ja po rra  entr^ 
en u n a  zapatería  y  p ide unas bo-
tasn

— i Q ué mu n ert.> 11 ei t e u sv cd ’ 
— le p reg im ta  el dependiente. , 

— I E l doscientos diez y seis !

F em ado  Salvo,— La Coruiía.

EL ME J OR  J A B O N
Fabricado con aceite de orufo
SALGADO y  COMPAÑIA, S. A. 
Oficinas: !REJNA> 45 duplicado 

ÍA A D R 1 D .

— T ú  que has estudiado f ra n ­
cés, ¿m e puedes decir lo que 
s i gn i íi ca pon rtjuoi f  

— Por qué.
— H om bre, por<|ue me ».oii- 

viene s a b e rlo !
J. M, Coiuk, 

Un individuo tüiU'i un cocne

has h ech o r
AGENTE DE PUBLICIDADPAKA
B u e n  H umor

EN CATALUÑA

Félix Vcrdún Daly
BOSKLLO. 402 BAECELONA

A M A D O U
----- FOTÓORAFO -----

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

'ia f El acom odador ,— ¿ No ha vis- 
P iedatl OtaoL-i, to usted  que acabo tle llam ar la 

a tención a  aquel .señor por estai' 
C ierto  p rócer invitó  a com er eu b ie rto ? ... ¿ P o r  qué tiene us 

a un pobre diablo y, a los pos- ted  puesta  esa. g o rra?  
tres, obseqidólo can una copita E l paleto.— ^Porque el viento
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A R C A S  IN V IS IB L E S
Em potrada el arca  en la 
pared, ésta q u e d a  lisa  y  
sin BalienteE!, La caja s e  
puede tapar con el p a p e l  
o la p in tu ri del decorado 
y colocar encim a un 
cuadro. Así quedará del 
todo oculta. Tengo e s ta s  
cajas en muchoa tam a­
ños. Precios m o d ic o s . 

Pedid catálogo á
M A T T H S . G R U BER
Apartado 185. B ilb ao

t^Líaiido s t  L'stc celcbi'aiiílu t-l di- 
vüi’CTo!

M ohaiiisd Bcn K^cldur.
M eiílla.

senot (]ue está de 
liace fiestas al niño de ia t a s a ­

— I H ay  que ver, este n iñ o .., ,  
lia salido exEicto a su bisabiicrlo, 
,‘jobrü todo en lo aijiastado de ¡a

[ 1.0 f|Ue es e! saltn
,-itrás I...

L a  n iñera.— N o, señor, si u-1 
salto que Hió el crío,, cuando it- 
la aplasto, fué pa a la jil-;!

Ra ti a 1 e r a Z  arago za .

Fernando  es t.iii pollo pera que 
i-a a  d a r  clase de injfiés con 
niiss M ary, que es tni terronci- 
to de azúcar de la bella Albión : 
b u s t o  exuberante , pan torrillas 
luagniñeas, cara para  m arearse,

de punto para  a s is tir  a la bi,da 
de su ainigo.

L1 [.^aballo va tan  d espado  que 
el hom bre llam a ai coeii¿ro y le 
d ie e ;

— i A e s t e paso llesarcnios

HERNIAS
Bragueros cien­
tíficamente 

J  Osmpo]^  
itoico MEÜIOO 
ORTOPEDICO 

de
iugnstd íípioroa 8

; la Uiiratia!,,. Y adem ás, a la 
poljre, con lo futirte que está in 
calefacción en .su .t;aljinete, se !e 
lia olvidado ponerse ia camisa.

La bella profesura, tenieiid-:) 
en cuenta que es et p rim er día 
de clase, dice al alum no íiI cal.o 
de un cuarto  de Imra : ’

— i Le etiseño m as ?
£1 alum no (m uy afi/icario).—  

Si, si. Todo io que usted  qniei-.-i, 
A eso estamos.

líisn e r io .— ;M a d rid .

Ü uien la Pa.í/a B ¡ ; i i t ¡ fn c a  O rit 'í  

usa a diario por ser la m ejor, 

sensación ae;radable recibe 

y despide gratísim o olor.

JÌ1 colmo de un panadero : 
H acer pati con un revólvci'. 

Miss E v a  Hil— M adrid.

¿ Cnál es ia Ex]>osició]-i ]u:is 
pobre ?

C U P O N
correspond ien te a] núm , 259 de

B U E N  H U M O R 
que d«berá acompañar a 
todo trabajo que se not 
remita pars el Concurso 
permanente de chisteB o 
como colaboración c*. 

pon tinea.

La Canina, porque no se veu 
m ás que perros grandes y pe­
rro s chicos.

M anuel Saldado G arcía.
M adrid.

Iin un Banco.
líi empleado (a un cliente que 

^'a a pedir que le anoten su c ré ­
dito , pa ra  lo cual debía p resen­
ta r  la lib re ta  an terio r),— ¿ V Ij 
\ ieja, dónde está ?

— L stá  en casa.
— Bueno, pues lieiie que tra e r­

la.
l'.i cliente se re tira  y a las 

dos horas vuelve con su m a­
d re  y, presentándosela  at em- 
tileado, le dice :

— Aquí está la v ie ja , caba­
llero, M ina.— Barcelona.

PAiiIS Y bEKLIN 
G rem premio 

y
Medallas de oro BELLEZA No dejarse engañar. 

Exijan siempre es­
ta marca y nombre 

BELLEZA

Agua de Colonia « Argent» c la­
se «Primavera» ^^''asaiicia de tonalidad

“  m uy florida, fresca  y 
exuberante . S irve p ara  todos los usos. Precio - 
desde 1,7s pesetas a S ,so pesetas, según cabida.

Agua de Colonia 
se “ F lor selecta“

ii Belleza“ cla-
Ln c ie rra  el ñnisim o,

, r T delicioso y persíateii-
Ltí per turne de las m as delicadas flores. Es el símho-

se ¿n  caWdá”"'™'

Agua de Colonia “A rom as del M on­
te“ M  '“ ás alta concen trac ión : p erfum e ineoniBarable 

1 F^^tocratico , m tp s o .  v aro n il En fricciones o bien 
^ z c l a d a  con a)fua, tonifica el sistem a nervioso, fortalece la*; 
U r  com unica ai cuerpo in s u p e ra b le  b i e n e t
t* r, i-reciO . desde 2,^0  peseta.s a 15,00 p tas,, sesiin cabida.

D e p i la t o r io B c l le 2 a ¿ ¿ ^ " ,\ í% " ; \X ’‘';n'
ofensivo y  que qu ita  en el acto el vello y i>eiú de ia 
cara, btúsos^ coQOte^ etc.y tratando ia ra is  sin  m oles­
tia  ni p e n u le ío para  el cutis. R esultados prácticos y 
rápidos. L m eo que ha obtenido G ran Prem io.

ES EL IDEAL fifium Belieza f u e r a  c a n a s

A BASE D E  NOGAL. Bastan unas gotas d u ran te  seis 
diaí; pa ra  que desaiparczcan las cúna^, devolviendo- 
les su color prim itivo  con ex trao rd in a ria  perfección. 

U sándolo u n a  o dos veces por sem ana, se evitan los cabe- 
iips blancos, pues Sí7i teñ irlos, Íes da color y vida. Es inofen­
sivo has ta  para  los kerí>éticos. No m ancha, ensucia ní en- 
►írasa,
T ín f '1 1 T * í í  \X7^TiTÍí>t* J^^sta una sola aplicación para 
J . l l l L U i a  V V l l l L t r  desaparezcan las canas. Sir- 
^̂ e oarA el cabello^ barba o bigote. Da m atices perfecta­
m ente natu ra les e inalterables, P idan la  n í í ü i í o  c a s t a n o  o s ­
c u r o , C A S T A N O  N A T U R A L  C T . A R n .  Es la m ejor, m ás práctica y 
mas economica,

O tras  especialidades inarca B E L L E Z A ; L O C IO N  cutánea contra las a rru g as , granos, asperezas, etc. C R E ­

M A S V P O L V O S - para el cutis

d e  v e n t a  on las principales p e rfu m ería s , d roguerías y farm acias de E sp añ a , A m é r i c a  y P o r tu g a l

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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RREIPONDEN<IA'
UVftPARTKULAR.

H. K. D. V itoria ,—E l  com puü.:- 
ro ha pasado a liacor com pañía 
a otrüs com pañeros d esg rac iad í­
sim os qne pernoctan en Ct^sto^iu.

O irain. B arcelona No sirve.

Una muchaclia. M adrid. — E n ­
can tadora  inuchacliita  de nues­
tra  a lm a : con toda n uestra  a d ­
m iración a  su noble intetiLo, toCiO 
el hom enaje a su sincera y re- 
trecheris ím a prosa, con el ni¿s 
férv ido  aplauso por los heroicos 
y lum inosos conceptos rjuc v ie r­
te usted  (cual colonia yerftim a- 
da) en el curso de su artícu lo , 
nos V e m o s oblíí^ados, muy a. 
m icstro pesar, a no in sertarlo  en 
nuestras colum nas... ¿Q u e  por 
( |ué? ] P u es pori]uc r e z n m a  
amar.^fura, a  trav és  de sii estilo 
ligero y alado, y h a ría  verter un 
llanto acerbo, silencioso y per­
sisten te  a  todas n u es tra s  lecto­
ras  al llegar al pesim ism o arro - 

. Ilador del final !
Besam os ..sus lindos pies, a.íí. 

como las aterciopeladas m anos 
Cine han  en od ciado ese monti- 
m ento de huniiirism o, y los be­
sam os una vez, diez veces, cien 
\'cces, siem pre ,.., has ta  m ás al!'^ 
de la tninba, si usted  (¡uiere,

A g alocles .— En efecto, ha ido 
al cesto, que, según usted, íe 
estaba esperando,

M. G A. M ad rid — ,Si lo pub li­
cásem os, iba a haber má.-i que 
voces. Y como estam os con una 
jaqueca que nos han recom en, 
lado los doctores el m ás ai>s î- 
itto silencio, ; pues, veiay !

M. A, O. T o ledo ,.—.Muy rea lis­
ta, algo sicalíptico, un poco su ­
cio en el m om ento de llenar la 
c riada  la botella, y la caraba de 
espantoso en c1 final. i.'ompren- 
derá  usted, después de todos es­
tos cargos, que no hay m anera,

. C. K. □ .— R ealm ente estupe- 
factados ante su original cni,i- 
posícióji, titu lada  / Q ííc íío s r  
f - n í ' í r í í í n o  hem os podido r e ­
s is tir  a la sa tán ica tentación de 
honrar con ella n uestras p ag i­
nas : y a llá va, en su salerosa

to talidad , p ara  que la degusten 
) saboreen nuestros num erosos 
a d m ira d o re s :

“ Que no se en tere  V icente, 
fjue no se en tere  Carm elo, 
que no .se en tere  don Justo , 
ni se en tere T im oteo ; 
que no se entere  Fernando, 
que no se en tere  Tadeo, 
que no se en tere  Agapito, 
el c.iira de Ciem poiueios.
Que no se en tere C ristina, 
que no se en tere  don Pedro , 
que no se en tere  tampoco 
la novia de L uis Añejo.
Q ue no se entere  M ariano, 
que no se en tere Consuelo, 
riue no se entere  'J'eresa. " 
ni tampoco Filomeno.
Q ue no se en tere  la Juana, 
ni tam poco Jesú s V ierzo, 
que no se entere Ju liana  
lüorque con el cuento, 
a  casa de los Pard illos, 
a casa de los Flam encos, 
a casa de los Rubiales. . 
a  casa de Inés V aílejo , 
y éstas salen en seguida

corriendo a contar el cuento. 
Que no se entere José, 
que no se en tere  In és P rie to  
que no se en tere  la Carm en, 
la h ija  de P edro  Izquierdo,
Que nó se en tere  la Paula , 
ni tam poco Mi cáelo, 
porque como éste se entere 
\o y  a saber lo que es bueno.
Que no se en te re -E n riq u e ta , 
ni L uisa la del casquero.
Que no se entere  Sim ona, 
la m odista  del tercero.
Q ue nci se en tere don Koque, 
que no se entere  el tendero, 
que no se en tere  la Inés, 
la Ili ja  de P au la  P rie to , 
ni tam poco que se entere 
el ciego del ojo izquierdo 
el manco de los dos brazos 
el vendedor de pañuelos 
el que a rre g la  los paraguas 
ni L uis el o/alat^ro. (i i ! I)
Q ue no se en tere  la Concha 
la m u jer de don G uillerm o, 
qne no se enteren tampoco 
don Justo, don /íecíicín-o (¡ ¡ ¡ ! ! !) 
don I ñ i g u e ü, don T orcítarlo  

[(I i 11 11 ! 1)

y el niédico de mi pueblo. ^
¡ Que no se en teren  ! P o r DÍOS; 
que te debo veinte céntim os."

¡ Bueno, y ya hem os acabad-i, 
gracias a D io s ! ...  Y  aliora, p e r­
dónenos usted  si hem os sido in ­
d iscretos, pero como usted  no. 
ha dicho que no se en teren  ios 

' lectores de H uíeük, he­
ñios creído que no le unportaba 
a u sted  (|uc se enterasen . Y elo­
giando el valor que en usted  su ­
pone eso, dam os fin a  esle asun­
tó que crea usted  que nos traía  
la m ar de preocupados h a c e  
unos d ías.

O te ro . O vie d n .

Perdónem e el buen Otero, 
m ás sus dibujos nn quiero.

(.ilaro está que en él consiste que 
quiera. E n cuanto él quiera, pue­
de que quiera  yo, y nos queda, 
rem os los dos m ucho m ás sa tis­
fechos que ahora. .

........................................................................ ......................... ............... .

U N  C U E N T E  C U R IO S O
— ¿Qué desea, el señorf 
— ¡Unos gemelos!
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B U E N  H U M O R
SEMANARIO SATIRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS | E X T R A N J E R O

Trimestre (13 núm eros).................  5,20 pesetas
Semestre (26 — ) .................. 10,40 —
Año (52 — } . ................  20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros).................  6,20 pesetas
Semestre (26 - -  ) . . . , .......... 12,40 —
Ano (52 — ) ................... 24 —

U n io n  P o s t a l

Trimestre....................................................  9 pesetas
S em estre ....................................................  16 —
Año............................................................... 32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e e a , Independencia, 856
Sem estre............................................................. * 6,50
A ñ o ...................................................................... * 12
Número su elto ................    25 centavos

REDACCION y  ADMINISTRACION

P l a z a  d c l  A n g e l ,  5.  — M a d r i d
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

■í

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

=  i n s e c t i c i d a s  de

L c y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

'*AAÁ^/^MMnnMnnnAMAnnnflMWAMAAn^^^rtnnM^Mwvwwvuwwww^MilWvwwww•^
PRENSA NUEVA, Calvo Awmslo, 3. Madrid.

A yu n tam ien to  d e  Madrid



B U E N  H U M O R

-¿Qué tal el viaje? Cuéntame, cuéntame.
-Delicioso.
-(¡Habréis esta^oen Pmie<^ioI^(^nMad^í3n Berlín?
-No se decirte. ¡Como fué mi marido quien sacaba los billetesl

D ib . C A B A N É S .— ]á.tÍh¡í.


